
N
ú

m
er

o
 6

1 
—

 l
a

 p
ri

m
er

a
 —



+IN
FO
R
M
A
C
IÓ
N

M
U

SEO
 AB

C
   Am

aniel, 29-31. 28015 M
adrid   T. +34 91 758 83 79   w

w
w

.m
useoabc.es   D

e m
artes a sábado de 11 a 20 horas - D

om
ingo de 10 a 14 horasN

ú
m

er
o

 6
1 

—
 l

a
 p

ri
m

er
a

 —
Serny (Ricardo Summers e Isern, Puerto de Santa 
María, Cádiz, 1908 – Madrid, 1995) fue un pintor 
que comenzó su actividad artística como dibujante 
ilustrando revistas y periódicos. El Museo ABC 
alberga 1.141 obras de las seis décadas de su 
colaboración con Prensa Española (desde su primera 
portada para Blanco y Negro en 1926 hasta la  
que realizó para el número 25.000 del Diario ABC 
en 1985).

Ricardo Summers llegó a Madrid hace 
aproximadamente un siglo, a la edad de 9 años.  
Y cinco años después, en 1922, publicaba su primer 
dibujo en la revista Buen Humor. A partir de ese 
momento, su firma «Serny» se vuelve habitual en la 
prensa gráfica: La Risa, Muchas Gracias, La Esfera, 
Nuevo Mundo, Chiquilín, Cosmópolis, etcétera. En 
1926 trabajó por primera vez para Blanco y Negro. 
Y, desde marzo de 1932 hasta 1936, con una 

periodicidad semanal, colaboró en el suplemento 
infantil Gente Menuda, donde dio vida plástica a 
los personajes de la escritora Elena Fortún: Celia, 
Cuchifritín, Paquito, las gemelas…, que le dieron 
una gran popularidad y que le condujeron a ilustrar, 
para la editorial Manuel Aguilar, las aventuras de 
Cuchifritín, desde 1935.

Desde sus primeros trabajos buscó la 
estilización de la línea y la síntesis del plano.  
Su obra no es realista, ni tampoco se queda en 
 el mero reflejo de una época, sino que es personal 
e independiente. 

Es uno de los artistas que hicieron posible 
la Edad de Plata (1878-1936), un período de nuestra 
historia reciente que destaca por su dinamismo 
y riqueza cultural. En este tiempo predominó el 

periódico y la revista sobre el libro como medio 
de difusión de la cultura. Artistas y escritores 
coincidieron en revistas como Blanco y Negro, y en 
las tertulias, conferencias, homenajes y exposiciones 
que se sucedían continuamente en la vida madrileña. 

Serny desarrolló una intensa actividad 
en diversos campos artísticos y obtuvo premios 
que le situaron a la cabeza de los artistas de su 
generación.Ganó, entre otros, el concurso de carteles 
para anunciar el baile de máscaras del Círculo de 
Bellas Artes de Madrid, de los años 1932, 1933 y 
1934. Inauguró exposiciones con sus obras de pintura 
que hicieron a José Francés declarar: «Serny es el 
Toulouse-Lautrec de nuestra época». Fue miembro 
de la Unión de Dibujantes Españoles, formó parte de 
los Artistas de Acción y también de la Sociedad de 
Artistas Ibéricos.

En los años cuarenta fue catalogado como 
pintor de niños, por el éxito rotundo que obtuvo con 
su trabajo en este campo (llegó a realizar más de 
quinientos). Y recibió el encargo de retratar a los 
hijos y nietos del pintor Vázquez Díaz, que elogió 
siempre su talento.

La crítica también alabó su pintura al óleo 
por haber creado un nuevo tipo de mujer; y, más 
adelante, por haber creado «un carnaval». El éxito 
le persiguió en cada época de su vida y en todas sus 
facetas artísticas. 

Obtuvo una gran consideración hacia su 
obra por parte de escritores, artistas y críticos de 
arte, que vieron en él a un maestro y en su pintura la 
esencia de una de las vertientes del arte contemporáneo 
como demuestran los escritos de: José Francés, César 
González-Ruano, Daniel Vázquez Díaz, José Hierro, 
Rafael de Penagos, Federico Carlos Sainz de Robles, 
Manuel Pombo Angulo y Eugenio d´Ors, por citar 
solamente unos pocos. 

En 1984 fue nombrado académico de  
la Academia de Bellas Artes de Santa Cecilia de  
El Puerto de Santa María, su ciudad natal.  
Un gesto que agradeció donando una parte 
representativa de su obra al Museo Municipal.  
La última exposición que inaugura data de 1993  
(en Galería Rubens de Vitoria) tras haber participado  
en 27 muestras individuales y 20 colectivas. 
Dos años después, el 12 de noviembre de 1995, 
Serny fallecía, en su residencia de la calle Fernando 
el Santo de Madrid, tras una vida dedicada al arte. 

«Empecé a los ocho años garabateando, 
¿sabes?, y desde entonces no he descansado 
ni un solo día».

—Serny

«Es verdad que conseguí en ella unos triunfos 
que necesitaba para ir afianzándome, y que 
me dejó un sabor inolvidable. Pero no fue 
más que eso, una etapa, un medio para poder 
vivir y seguir adelante». 

—Serny

En la primera:
Celia dice… El bosque del ogro lxxii
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